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escaso número de ejemplares capturados, en la última dece-
na de julio del pasado verano pudimos observar alrededor 
de 40, lo que nos hace pensar que la presencia de adultos se 
prolonga mientras persiste la floración de la planta, que 
todavía distaba bastante de estar finalizada.  En contraste 
con lo que sucede con C. globicollis, donde los ejemplares 
se encuentran generalmente en escaso número, C. castilia-
nus puede ser localmente abundante, si bien sus poblaciones 
pueden estar muy localizadas y distanciadas.   

Todo el material revisado identificado como C. casti-
lianus tiene en común su procedencia de localidades situa-
das sobre suelos básicos, como corresponde a las preferen-
cias edáficas de la salvia, y a altitud elevada, sobrepasando 
generalmente los 1100 m.  La excepción es Villamanrique 
de Tajo (Madrid), que se encuentra a alrededor de 600 m, lo 
que no impide la presencia de pequeños rodales dispersos 
de Salvia lavandulifolia, que suele ocupar allí laderas de 
orientación norte sobre margas yesíferas.   

Las localidades ibéricas de procedencia de C. globico-
llis se sitúan igualmente a altitudes elevadas, con la excep-
ción de Montarco (de nuevo en Madrid), pero a diferencia 
de las indicadas para C. castilianus, éstas se sitúan sobre un 
rango más amplio de tipos de suelos, tanto básicos como 
ácidos, en consonancia con el más amplio espectro trófico 
de los imagos, que pueden alimentarse sobre diferentes 
especies de Compositae, familia muy amplia y con formas 
capaces de colonizar los suelos más variados. 
 

Distribución geográfica 

Diferentes autores han atribuido a C. globicollis un área de 
distribución que abarcaría la Península Ibérica,  sur de Fran-
cia y noroeste de Italia, existiendo además una cita dudosa 
de Argelia (Burlini, 1955; Petitpierre, 2000; Chatenet, 2002; 
Costessèque, 2003).  Baselga & Novoa (2004) aportan va-
rios registros de Andalucía que constituyen las primeras 
citas de la especie en la mitad meridional de la Península 
Ibérica, posteriormente complementadas con una más en la 
región de Murcia (Lencina et al., 2006).   

Tras la revisión realizada de material atribuido ini-
cialmente en todos los casos a C. globicollis hemos podido 
comprobar que todas esas citas meridionales corresponden 
realmente a C. castilianus.  En los alrededores de Cuenca, 
localidad típica de C. castilianus, parecen coexistir las dos 
especies, lo mismo que en las provincias de Guadalajara y 
Madrid. Todo el material que hemos revisado procedente de 
localidades situadas al norte de la línea imaginaria que cru-
za esas provincias ha resultado pertencer a C. globicollis, 
mientras que hacia el sur todos los registros corresponden a 
C. castilianus.  No obstante,  a priori no es del todo descar-
table la presencia de C. globicollis en la mitad sur peninsu-
lar, dado que hay hábitats adecuados para ello.   

Aunque el material revisado identificado finalmente 
como C. castilianus carecía en todos los casos de datos de 
captura que indicaran las plantas sobre las que se había 
localizado, todas las localidades de procedencia se encua-
dran dentro del área de distribución de Salvia lavandulifolia, 
endemismo ampliamente repartido en sus diferentes formas 
subespecíficas  por el sur, centro y este ibérico, con alguna 
localidad aislada en el sur de Francia.  Esta planta aparece  

  

 
Fig. 9. Mapa de distribución ibérica de C. castilianus (puntos 
negros) y C. globicollis (puntos blancos). 

 
 
ineludiblemente sobre suelos calizos o margosos, general-
mente secos, en un amplio gradiente altitudinal, alcanzan-
dosobradamente el piso supramediterráneo (Rosúa & Blan-
ca, 1985; Galán Cela et al., 1998; López González, 2001).  
Dada la abundancia de localidades con presencia de Salvia 
lavandulifolia en todo el noreste peninsular, no es descarta-
ble la presencia de C. castilianus en el cuadrante nororiental 
de la Península Ibérica 

Por lo que se refiere a las citas anteriores de C. globi-
collis en localidades de la mitad septentrional de la Penínsu-
la Ibérica, las situadas en áreas sobre sustratos ácidos segu-
ramente pertenezcan realmente a esta especie, mientras que 
en el caso de las situadas sobre suelos básicos, con posible 
presencia de Salvia lavandulifolia, sería conveniente proce-
der a su revisión para confirmar su asignación a una u otra 
especie. 

A partir de los datos de captura del material revisado 
para este trabajo se ha elaborado el mapa provisional de 
distribución de las dos especies (figura 9). 

Con la rehabilitación de C. castilianus y las recientes 
confirmaciones de la presencia en el ámbito ibérico de C. 
sericeus (Recalde et al., 2001) y C. convergens Sassi, 2001 
(Baselga & Novoa, 2003) asciende a siete el número de 
especies del complejo de C. sericeus registradas en la Fauna 
Ibérica.  C. castilianus es la única especie del complejo en 
que el color dominante no es el verde, y también la única 
cuyos imagos utilizan como fuente preferente de alimenta-
ción flores de una familia diferente a las asteráceas. 
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